
ALLENDB, MURIO COMO VIVIO

Cuauhtémoc Côrdenas. Ingeniero. Ex-Gobernador
del Estado de Michoqcân y candidato a la Presiden-
cia de Ia Repûblica por el Frente Democrdtico Na-
ciornl.

Se cumplen hoy 70 aflos del nacimiento se Salvador Allen-
de, militante por excelencia de las causas pcpulares de Chi-
le y de la humanidad.

Sus innumerables ensef,anzas, læ lecciones que nos da
su vida, hoy nos sirven como ejemplo y guia para continuar
la tarea emancipadora en estas tierræ latinoamericanas.

Con pasidn y entrega plena se lanzô, desde muy joven
a luchar por la liberacidn de su pueblo y de su patria, con
clara comprensiôn de que al luchar por Chile lo hacia no
sôlo por su gente y por su tiena, sino por todos los pueblos
y las naciones oprimidas y explotadas; con la clara com-
prensiôn de que luchaba por edificar una sociedad justa, li-
bre y solidaria, contribuyendo asi a conformar un mundo in-
tegralmente mejor. Sinti6 como propias las injusticias
sufridas por los demâs: por los chilenos y por otros paises,
y sdlo asi se explica la entrega que hace de su persona a las
causas en las que creia, las que defendid y por las cuales
luch6, y su capacidad y sensibilidad para interpretar y aban-
derar el sentir y los ideales de su pueblo.

Discurso en homenaje a Salvador Allende. 26-Vl-1978. Auditorio
Jaime Tones Bodet. México. DF.

Inicia sus actividades politicas como estudiante. Con-
solida su formacidn oponiéndose y combatiendo la dicadu-
ra de Ibâflez y participa con decisidn en las ilusiones, en el
profundo humanismo, en la enftega generosa de aquel in-
tento por hacer surgir en nuestro coirtinente una Repriblica
Socialista, que se mantuvo durante doce dias en junio de
1932, movimiento polftico que planteô las grandes reivin-
dicaciones del pueblo Chileno: reforma agraria, nacionali-
zaci6n de las explotaciones de salitre, pleno empleo, con-
trol del comercio...

Esa Repûblica fue vencida como régimen de gobiemo,
pero ella constituye la semilla que fructificd en las organi-
zaciones populares y en la ideologia reivindicadora, de-
mocrâtica y universalista del Chile combativo de hoy.

Allende se incorpora desde un principio al Partido Se
cialista y como miembro del mismo, apoyado por el parti-
do o por coaliciones en las que participa, es electo, a lo lar-
go de tres décadas, diputado y senador en repetidas
ocasiones. Llega a representar asf, prâcticamente, a todo
Chile. En 1939 forma parte, como Ministro de Salud, del
Gobiemo del Frente Popular que encabezara Pedro Aguine
Cerda. En cuatro elecciones se presenta como candidato a
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la Presidencia: 1952,1958,19& y 1970, y el4 de septiem-
bre de ese afio, su pueblo lo elige Presidente de Chile, al res-
paldar con el voto el programa de la Unidad Popular.

Empieza ese dfa una de las mâs ftucdferas experiencias
para los pueblos del mundo, una etapa de reivindicaciones
nacionales y populares para Chile, en la que se hacen reali-
dad viejas aspiraciones y se ven surgir formas nuevas de vi-
da, de organizacidn, de participacidn en el modelado de una
democracia, de una sociedad y una nacidn libres y sobe-
ranas.

Al tomarposesidn de lahesidencia el 5 de noviembre
de 1970, expresaba:

..,Chile acaba de dar una prueba extrordinaria de desarrollo
politico, haciendo posible que rn rnovirniento anticapitalista
asuma el poder por el libre ejercicio de los derechos ciudada-
nos.
Io asume para orientar el pais hacia rma nueva socieda{ mâs
human4 en que las metas ûltimas ro1 1416çi6nalizaci6n de la
actividad econdmic4 la progresiva socializacidn de los me-
dios productivos y la superaci6n de la divisidn de clases...

Hacia la consecucidn de estos objetivos se orientan la
acciôn de la Unidad Popular, del Gobierno y del Presidente
de Chile.

Desde que apuntd la posibilidad de que Salvador Allen-
de llegara a la Presidencia de la Repûblica (en 1964 y con
mucha mayor intensidad a partir de septiembre de 1970),
comenzaron las maniobras del imperialismo, alenûadas y
secundadas por la reaccidn local, primero, para impedir que
el movimiento popular triunfara en las elecciones, después
para que el Presidenæ Electo no asumiera el cargo, mâs tar-
de, para buscar por odos los medios obstaculizar al gobier-
no y llegar a su derrocamiento.

L^atinoamérica, en su vida independiente, ha sufrido
numeros:rs intervenciones y agresiones de los poderes colo-
niales e imperialistas. Ha habido intervenciones abiertas y
solapadas; ocupaciones militares e imposicidn de gobiernos
entreguistas y dependientes; han inærvenido gobiernos y
consorcios econdmicos extranjeros en la vida politica de
nuestros pueblos.

Por ofa parte, la hisoria del continente muestra tâm-
bién los casos de partidos y grupos de nuestros paises que
llamaron y se entregaron al extranjero pam mantener privi-
legios, oprimir y explotar, sirviendo asf y proporcionando
benef,rcios mayores a la menôpoli colonial o al imperialis-
mo, y recibiendo lo que estos quisieron dejarles como pago
a los crimenes de lesa paria.

Todas las formas de intervencidn, de incumplimieno
de las normas del derecho internacional, de violacidn a los
principios de la constitucidn y las leyes de Chile, de cesidn
de soberania, de deslealtad y traiciôn, de falta a la palabra
empeflada, hacen presencia para derrocar al Gobierno, de la
Unidad Popular y la reacciôn alcanza el éxito el ll de sep
tiembre de 1913.

Los militrres golpistas, la reaccidn extema y el impe-
rialismo norteamericano baf,an con la sangre de los pario-
tas las ciudades y los qlmpos de Chile. El régimen militar
ins[aura la guerra contra el pueblo; paga y premia al impe-
rialismo y a la reaccidn acordândoles nuevos y mayores be-
rreficios, producûo de la opresidn y la expoliacidn; restaura
los privilegios de minorias; anula el progreso y el desenvol-
vimiento de la cultura.

Ese 11 de septiembre muere heroicamente Salvador
Allende; muere tal como viviô: consecuente consigo mis-
mo; haciendo congruentes las ideas con las acciones.

Ese dfa, empieza, inducida sin duda también por los in-
tereses imperialistas, una discusidn: si habia contradiccio.
nes en el seno de la Unidad Popular y si fueron éstâs las que
condujeron ala caîda del régimen, si los cambios se hicie-
ron demasiado pronto o a un ritmo muy râpido, que por qué
no se armd al pueblo, que si ante el supuesto desorden era
indispensable la toma del poder por los jefes de las fuerzas
armadas...

A veces se olvida o quiere olvidarse que junto a todo
esto que quiere discutirse, habia una intens:l y activa oposi-
ci6n del imperialismo y la reaccidn, una:rciôn muy conse-
cuente con su finalidad de impedir todo avance democrâti-
co y popular a cualquier costo; una oposicidn conradictoria
y confusa en los principios sotenidos, cambiantes de un dfa
a otro de un instrnte al siguienæ, justificados Énicamente
por el utilirario fin perseguido; acciones ajenas a todo dere-
cho, extraflas a todo sentimiento humano y carentes de oda
moral. Quiere olvidane que habia intereses ilegftimos, que
si algo no resist(an era el avance y la imposiciôn de la lega-
lidad.

Salvador Allende tuvo siempre una clara comprensiôn
del contexto politico en el que actuaba, de los intereses en
juego, de la importancia relativa de las fuerzas de apoyo y
de la oposicidn, y de las posibilidades de acci6n.

Sus armas fueron la ley, el respeto al compromiso con-
traido con el pueblo Chileno, su valor personal y sus prG
fundas convicciones democrâticas. Sabia que de ransgredir
él la ley, se romperia desfavorablements el equilibrio de
fuerzas que habia logrado establecerse. Sabla ambién que
un ejército que no habia surgido de una revolucidn o de un
movimiento popular, sino que se habia preparado para sos-
tener regimenes antidemocn{ticos y entrenado en la repre-
si6n del pueblo, dificilmente, en el corto plazo, podriia cam-
biar sus convicciones y su postura polftica; que si
tradicionalmenæ s6lo los jefes participaban en la vida
politica, aunque pudieran mantenerse ajenos a los procesos
electorales, dificilmente permitirian que la tropa, el soldado
que puede ser pueblo, recupemra derechos politicos y par-
ticipara, fuera de su compromiso de obediencia al superior
jeriârquico, en el sitio al que lo llevaran sus convicciones e
ideologia.

La reaccidn llamd desesperada y se entregd aûn mâs al
imperialismo, cuando confirmd que porprimera vez en Chi-
le, el Gobiemo cumpliia con el compromiso conEaido con
el pueblo, cuando las estucturas del sistema polftico y
econdmico empezaron a transformarse y los privilegios co-
menzaron a desaparecer.

la experiencia de la Unidad Popular, experiencia de un
cambio radical que se origind en un prcceso electoral, de-
mocrâtico y constitucional, fue posible gracias a la deci
si6n, a las capacidades, habilidad y la fuerza moral de Sal-
vador Allende.

Es el ensayo de un pueblo polfticamente avanzado, que
tiene un logro y una enseflanza fundamentales: que el pue-
blo de CNle conocid y conoce ya lo que es vivir con liber-
tad y practicar la democracia; sabe lo que puede lograr la
unidad y el esfuerzo conjunto; como naciôn ejercid su so-
berania. Ese aprendizaje estâ en las conciencias y en las vo-
luntades de la gente, que sabe que puede y tiene que hacer-
se de nuevo duefla de sus destinos, que debe recuperar su
patria. Ahi estâ la fuerza mayor y la mejor garantiia de que
en Chile se restaurarân las libertades y la democracia.

A lo largo del Gobierno de la Unidad Popular y en los
prolegdmenos y con el golpe militar mismo, el mundo com-
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proM una vez mâs, de lo que es capaz un pueblo decidido
a triunfar y también confirmd su conocimiento de los extre-
mos y excesos a los que pueden llegar las fuerzas de la re-
acciôn y los intereses de la explotaciôn para no ver dismi-
nuidas sus situaciones de lucro y de privilegio.

Por eso es que tienen vigencia -expresd el hesidenæ Allen-
de en México-, sabiendo quienes son nuesEos enemigos y
nuestros amigos, las palôras que anticipd Juârez: el rirmfo
de la reaccidn es moralmenûe imposible.

Salvador Allende se cuenta entre los grandes latinoa-
mericanos y entre los grandes de la humanidad.

Recordarlo aqui no seria vâlido, si ese recuerdo no va
acompaflado de una militancia efectiva en favor de læ cau-
sas que él defendid y por las cuales luch6.

Las causas de los pueblos necesariamente triunfan y la
humanidad progresa, asi sea a costa de dolorosos sacrificios
y de superar dificultades enormes. Allende, siempre, inva-
riablemente, ûrvo confianza en su causa y en su gente.

El 11 de septiembre trâgico, al defender la razdn con
las armas en la mano, desde La Moneda expresd esas pala-
bras que todos nosotos llevamos bien grabadas en mente y
coraz6n:

Tengo fe en Chile y en su destino. Superarân oûos homb,res
este momento gris y amargo, donde la raicidn pretende im-
ponerse. Sigan ustedes sabiendo que, mucho mds temprano
que tarde, se abriri{n las grandes alamedas por donde pase el
hombre libre, para construir una sociedad mejor
lViva Chile, viva el pueblo, vivan los rabajadores!
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